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(¡oieitariis a ii úMi 
SerÍH cosa i]« reir, si uo se tratase de 

H8imt<> tan serio, y es cosa de indig­
narse, al meditar eu los comentarios de 
ciertH preiiMft ijue se oree senHata. 

Dan ganas de reir tri-itetnetite ciinii-
do desdoblando un periódico liberal, 
conservador o independiente, qiie ha­
blan del infortunado Canalejas vemos se 
expresan en esíos o i>arecido8 tér-
mioos: 

—«Fué obrero incansable en las 
tiientes del saber, y «i hubiera creído 
que iba a morir asesinado qaizás se 
hubiera preocupado de gaanlarse en 
todo momento menos en aquel que 
nyer lo fué: él no hubiera creiJo ca­
paz a un hombre de matar a otro que 
está ante un libi'o». 

—«Al recibir el primer Í>alazo cayó 
de rodillas, como si un supremo es­
fuerzo le hiciese mantenerse de hino­
jos, para despediréé así de su ilusión 
de siempre ¡de sné aflorados libros!» 

En cambio se indigna el ánimo al 
ver que preguntan: ¿quién armó la 
roano de Pardifias, Morral, AngioUUo, 
Artal, P ^ . ; . ? | | no sá^ii^do contestar, 
langa» tewtbíeiii.'- anatamé» -para los 
asesinos y cómplices, ly piden a Dios 
que salve a Espafta! 

Bisos que tanto lamentan y lloran 
los crímenes anarquistas, los que pi­
den y claman el remedio de tan exe­
crables actos, son ellos, idconsciente-
mente, los autores, y contra ellos he­
mos de gritar loa que uo estamos oou* 
taminados por la viciada atmósfera, 
la suicida libertad que padecemos. 

Con sus cautos de sirena, con sus 
propagandas liberticidas, han creado 
un ambiente que nos ahoga, que nos 
consume, que nos asesina. 

¿Queréis libertad de asociación, li­
bertad de tribuna, libertad de prensa, 
libertad de cátedra? 

¿Queréis poder manifestar pública y 
libremente vuestro sentir, los oeultos 
pensamientos y vaestuuLmáií raoóndi-
tOQ deseos? 

Pues aceptad resignada y paciente-
«nente las consecuencias de ello. |fp 
quejarse ai echar la «tipa a otii^, 
porque demostraréis la .B^ayor: de., í$& 
inconsecuencias, la más grande de las 
Imbecilidades con admitir y esparcir 
las premisas y protestar y escandali­
zarse y hasta combatir las consecuen­
cias. 

Pero no; es que un velo muy tupido 
y obscuro cubre su vista y solo vea 1» 
Ijaja en el ojo ajeno y no la viga en el 
propio; es que los conocedores del mal 
en su raíz, son pebáüorea impenitentes; 
es qile si alguno llega á confesar su 
pecado, aó hacen flrrt»* propósito de 
enmienda. 

Y como Dios no perdona el pecado 

sin confesión y eumienrla decidida, per­
mite y tolera OHÍOH y otros sucesos 
mucho iniiyores i)ara nviso y castigo 
de los culpable '̂, tanto instigadores, 
como ejecutantes y coopera lores. 

¡A cuántas amargas reflexiones sw 
prestan estosatentados! 

No quejaros, liberales, de todos los 
matices; no indignaros, insesatos libe­
ralizantes; no pidáis castigo, infumes 
liberalizadores, todos en ello pusisteis 
vuestras manos. Llorad y arrepentios. 
Proponed la enmienda y variar de con­
ducta. 

p . CAKO. 

«¡Qae I>io» haya aeosido «n nt teño el 
alma del inaiffne repiíblieo e ilumine a 
todos loi hombrea político» para arrancar 
de raíz la maldita planta 91M produpe 
tan hnrorowí crfot«̂ ¿«j» 

¡¡ Tqw esto lo 'dtgá gravemente I(a,|)po-
ca, siendo árgano delpartidoconiiervador, 
jf su jefe el director de la polüica españolaW 

MEDITEMOS 
Al escribir estss líneas el mapa dn 

Turquía encuéntrase extendido sobre 
nuestra mesa <le trabajo. 

(Tui-qnía.M qué grande aparece en el 
mapa! 

Macedonia, Tracis, Albania, RuHie-
lia, el Bosforo, Jos Dardanelos.,. todo 
es turco. Domina el imperio ê i' el mar 
Egeu y en el de Márma,ra. , 

¡Ouán pequefiojB so», comparaios con 
Turquía, los Estados fronterizos! 

[Qité chica Grecia! 
¡Qué peqnefia Bulgaria! 
¡Qué reducida Servia! 
¡Montenegro todo, tiene menos habi­

tantes que Constaritinopla,.,! 
Pero reflexionamos sobre los aoonte-

oimientoa actuales y vemos a los Esta­
dos, que conocimos feudatarios de 
Turquía y luego indépeudietités, ad­
quirir robustez, éhtitsiasnio ^ ^r^os; 
los vemos erigirse ^n reinos y i^ltima-
mente arrqjar el guante a la que fué 
su opresora. 

oía, Macedonia, Rumeha y iSX̂  

Mermada su autoridad y regatesdos 
sus derechos, yace muy eclipsado su 
prerttifjio. 

El soldado en tiempos sufrido, duro 
y ardoroso, no escucha ya la voz de un 
jefe que antes lo mandaba en nombre 
de uu e(a))era«l(H-,« quien ahora- no 
respeta, y en el de. la disciplina mili­
tar, hecha hoy pedazos. 

El jefe, dedicado a la política y a la 
intriga, ha dejado de ser el guei-rerc» 
que sólo pensaba en pelear, morir o 
vencer. 

Los jóvenes turcos han matado a su 
patria entonando la MarseMesa; la han 
matado arrojando al ejército en la in­
disciplina y al pueblo en e| motín. 

O lo que es igual, desgarrando 1H 
antigua bandera y apagando en los 
corazones el amor a la patria... Y siu 
entusiasmo; sin amor y 6in fe, SÓlo se 
va a la derrota, a lá ye^^üenzu, a la 
ignominia. 

' • 
Seguimos con detenimiento el des­

arrollo de la cuestión de Oriente, lee­
mos cuanto de la guerra y su^ cansas 
se escribe^ y entre lo ihUcho aprove­
chable, por la enseñanza que encierra, 
e:noontramo8 relatos d^ corréspouaales 
y en ellos datos que arrojan luz aufi-
cienbs: para i ver muy ciarás ciertas 
cuestiones. * ¡ • 

¿Quiénes son los militares en cuyas 
manos han,puesto los jóveoes turcos 
él porvejiir, la hon ra, el presagio y la 
integridad de Turquí»}? , 

Pues A-ziz .Pach4>-« alma del Comité 
revolucionario Uniáuíf Progreso. 

Abdtrilah Pachán generalísimo del 
ejército del Eéte... exdirectóv de la re­
volucionaria X^'o M^ftar. 

Z kk Pachf. - oaÜecilla del ejército 
revolucionario, rebelde y íjublevado 
qî e llegó deade Salónica para destro­
nar a Abdul-Hamid y sostener al Par­
lamento... 

Esos, esos son los jefbs actuales del 
ejértito turco. Jefes elegidos por los 
oótnités, hijos db las Liga^ revolucio­
narias, a propósitos para echar discur­
so») fara hablarle reforünsí̂ ^páira pnr 

«La Pn)vi(lencia ha debido dar su 
bendición a los combatientes... 

'Una gran misión histórica os está 
confiada: purgar al país eslavo, quf 
recibió el prim í̂ro la |joesía, la ciencia 
y la religión cristiana, de la traza 
oprobi*»»'» de las hordas bárbH ras. 

»¡Que Di«>s os proteja, amadoŝ  her­
manos oon)battentei<!> 

En la breve proclama del zar Feí-
naudo de Bulgaria, dirigida a su ejér-
ei4% ee i^pite>l« lH>«nosa irase de P«-
f^o «I «Ermitaflo: - , * 
* — «¡Dios lo qufere!> 

Los Eirtndofi báíltátiieos tüéhatt en 
rtOmbre de Díos..'.̂  y vencen. 

En cambio los turnos descienden ai 
palenque sin invocar nombre alguno, 
sin siquiera los oriernos de la lurin... y 
son vet\(JidosI 

• • » • • 

El Orbe católico se prepara partí 
con^^emorar UDÍá fecha gloriosa. 

La Cruz brilló en el horízoiíte; le-
vantada en los estandartes de Com t̂au-
tJHO veijció al p*g«p«i«!̂ mv̂ .̂ ,a, ^Ipiuf, v 
vino la.paz para lu,]iglewia. . . : , 

Al oumpliî se diez y seis sĵ loí̂  (\f>\ 
magno acontecimiento,.la Crtt̂ s brilla 
sobre el.imperio de Qviente, llevada eu 
los estaudertes búlgaros ê stá a puî ti> 
de yefiĉ »; en Con^ntiuopla, o la. mf-
dip luna, y.., solo Dio?* lo sabe. , 

¡líeditemos! 
•:, . , : = . , ; ^ •.•.¡KAHO. 
rpmmmmmmmimmmimm I timtmmmmmm 

Hojf qué arrtmcardi rais la maldita 
filAntk que produce htirrorbsos crMeiiíés. 
AH h dMuéá, y pide a Dío«, La Efioda. 

Católicos: árrtí,niaítl el Iñerialismo de 
España. Esa ÍM lá maldita planta. 

baniaeasi dominadas por Seryi*. Bal- •'̂ "̂" "»**»'»̂  P®f«» incapaces de vencer 
«aria, GreOia y MOntenegroU l' ' ^ >u4^ d f̂ení̂ er ^aupatri^. ^ > . 

^- • -• " • f*ijjtt|uíj|jéae f8i»o>^íderr^p¿ ca4, 
inerme; a las plantas de pequéílísimos 
Estados; pero Bb so6 éstos los ' tiJÜiooS 

Ciudades y pueblos, valles y mon­
tes, bosques y ríos Iqarido Se ser 
tarcos... * í 

La media luna huyendo, y avanzan­
do la Cruz... í 

¡Cuan grandes resultan ya los Esta-; 
dos fronterizos, y Turquía qué peque­
ra, débil Y dimiouta ooorparada con 
ellos. • •' ....•-v...-. •.-..,-,....«--.*<.*,./...,*•••..•,=-. '-

* 
La sorpresa, el asombro y Q1 pfúmo ¡ 

caiiíaadqis pô '. el rápido' y, ¿o^fly^eto' 
vencimiento de los turcos, cesan ante •; 
las aigoieii tes reflexiones: "' í 

Hoy el emperador no es lo que au- ^ 
tes era. 

que la han vencido. 
Su principal derrota la' debe al vi-

ros, a la lepra, a los principios, inmo­
ralidades y procedím^eiítos revolucio­
narios llevíwlos a ella por Ít)S jóvenes 

Por eso contra ellos dirígese la justa 
indwpaoi^n desleís habitantes {\0 Oous* 
tantmopla, y tienen que huir para lí» 
brkreadelaiiras del pueblo. 

Bulgaria: 

ca 
i i i i t i i i i i " í i i 

jBiem|>re que un trágico suceso de If 
índole y gran lUágnitud del acaecido 
en Madrid, conmooiona al mundo, es 
general el.tiori*Or que produce, eomo 
genérales son las protestas y recrimi­
naciones que levanta. 
. En Ja ocasión presente la víctima 

ha sicio él Presidente del gobierno Ép-
• ^ o l , y -en España y ppr (̂ Irpunetan-
- (»«s (te todos ĉ fnOeil̂ Sf̂ -'an , esta héc 

inaeái-egiióo lévaittiná dernl mod̂ » es­
pecial, la emoQÍ(̂ i> ha|,. «Údp enorme, el 
sentimiento unánime, la execración 
violenta e impetuosa, 

£1 corazón siente esa impresión, ha­
ce exteriorizar esa pena, dicta esa po­
tente protesta, pero•«] esos movimien­
tos «apon táñeos de las multitudes, la 

-mbeiia'no tiene la iéfenidad iilOisatla 
para juzgar dosapasionadamenta el su 

I>e ahí que él tolor sea grande y se 
manifieste con fuerza, de ahí lamenta-

^^^ues que entristecen el ánimo, de 
alit peticiones de remedio y castigo 
para tales atentados. ¿Pero lógica? ¡Ah, 


